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Circula en medios de comunicación escrita 
una convocatoria que inicialmente creí 
apócrifa, primero, por su tenor, y segundo, 

porque nunca pensé que Cancillería pudiera pres-
tarse tan fácilmente a su propio harakiri.

El Ministerio de Relaciones Exteriores es la única 
institución del Estado que cuenta con un centro de 
formación especializada en Diplomacia y Relacio-
nes Internacionales, que es la Academia Diplomáti-
ca. La mayoría de las cancillerías del mundo tienen 
uno, en nuestra Región existen 35. Generalmente 
las academias diplomáticas son parte de la estruc-
tura orgánica de los ministerios de relaciones exte-
riores y esto responde a una necesidad estratégica 
de los Estados, porque son los diplomáticos activos 
quienes deben formar a los nuevos profesionales 
y traspasar su experiencia y memoria sobre las ne-
gociaciones y acuerdos a las nuevas generaciones. 
Esto debe ser así porque existen eventos estraté-
gicos que no son del dominio público, sino de co-
nocimiento exclusivo del personal de Cancillería 
y el trabajo diplomático tiene además un carácter 
acumulativo y altamente codificado.

Pero Cancillería, a contramano de sus pares de la 
Región, ha decidido abdicar a las funciones de for-
mación de su cuerpo diplomático, sacando esta 

tarea de la estructura orgánica del Ministerio de 
Relaciones Exteriores a la Escuela de Gestión Pú-
blica Plurinacional (EGPP), una institución joven, 
que no tiene experiencia en Relaciones Exteriores 
y tampoco mandato legal específico en este cam-
po, contrariamente a la Academia Diplomática 
Plurinacional (ADP) que sí lo tiene y emana de la 
ley del Servicio Exterior.

Hasta el año pasado la Academia Diplomática 
ofrecía un curso con nivel de maestría, cuyo títu-
lo está respaldado por el Consejo Ejecutivo de la 
Universidad Boliviana (CEUB). De este programa 
egresaron varios cuadros políticos del Gobierno 
que hoy ocupan cargos importantes, como el vi-
cecanciller Freddy Mamani, el excanciller Diego 
Pary, el viceministro Benjamín Blanco, el exvicemi-
nistro Clarems Endara, entre otros; pero la nueva 
propuesta de formación que ofrece Cancillería en 
vez de mejorar lo existente, ha aprobado un curso 
exprés, de tres meses, cuyo título será otorgado ya 
no por la ADP, sino por la EGPP. Con esto, aparte 
de arrebatarle funciones de formación y selección 
a la Academia, se está degradando la formación 
diplomática.

La convocatoria en cuestión refleja además una 
visión técnica, burocrática y administrativa del 

servicio exterior. Reduce la función diplomática 
a un trabajo de ventanilla y gestión de trámites, 
opuesto al perfil diplomático que inicialmente se 
planteó la ADP, que era técnico y político a la vez.

Me pregunto: ¿con un curso de tres meses los 
alumnos egresados podrán adquirir los conoci-
mientos y las habilidades que requieren las nego-
ciaciones internacionales? ¿Podrán entender su-
cesos como la guerra de Ucrania, el desarrollo de 
la Organización del Tratado del Atlántico Norte 
(OTAN), la crisis energética mundial, la crisis fi-
nanciera internacional? ¿Podrán enfrentar una ne-
gociación en la Organización Mundial de Comer-
cio (OMC), en el Consejo de Derechos Humanos 
o en la COP o una mesa técnica sobre límites con 
Chile? ¿Lograrán aprenden al menos un idioma ex-
tranjero, requisito imprescindible para enfrentar 
una negociación internacional?

Creo que Cancillería está mostrando un desdén 
equivocado frente a la formación diplomática y 
esto colocará al servicio exterior entre los parias 
de la Región. Está optando por un camino equivo-
cado y es mi obligación señalarlo.

*	 Socióloga y antropóloga.

Carla 
Espósito 
Guevara *

de puño y letraDIPLOMÁTICOS EXPRÉS 
A LA CARRERA

Los Estados Unidos apuestan a una 
guerra, de alcances imprevisibles y 
planetarios, para resolver la crisis po-

lítico-militar en el Este de Europa. La ad-
ministración Biden, ovacionada por el coro 
europeo, busca que el apoyo al régimen na-
cionalista de derecha ucraniano, con miles 
de millones de dólares y armas sofisticadas, 
termine derrotando a las fuerzas militares 
rusas. Los estadounidenses desean una gue-
rra larga que debilite a Rusia, ponga en di-
ficultades a China y consolide su condición 
de hegemón.

Pero mientras asientan toda su estrategia 
en la guerra –un recurso recurrente que a 
Estados Unidos le permite mover miles de 
millones de dólares para beneficio de sus 
corporaciones–, el aparato diplomático es-
tadounidense, respaldado por la industria 
mediática, se esfuerza por presentar a los 
rusos como criminales de guerra y los únicos 
responsables de la pérdida de vida de miles 
de personas, el desplazamiento de decenas 
de cientos de miles hacia otros países y de 
todas las consecuencias negativas de lo que 
está pasando.

La “diplomacia de la guerra” no escatima en 
emplear cualquier recurso disponible para 
distraer a la población del mundo sobre las 
razones de fondo que tiene para ponerse de 
lado de Ucrania. No es precisamente que al 
“gobierno permanente” de Estados Unidos le 
conduela el sufrimiento del pueblo ucraniano. 
Pensar eso es para ingenuos o para los que 
han perdido el sentido de la mirada crítica 
de tanto consumir acríticamente Netflix o 
cualquiera de esas plataformas. Lo que busca 
Estados Unidos es aprovechar esta crisis en 
el Este de Europa, quizá empujada por ellos 
mismos sin que Putin se diera cuenta de ello, 
para que el orden mundial siga bajo suprema-
cía suya y China tenga que resignar posicio-
nes tras la esperada derrota rusa.

Uno de esos recursos es la mentira. Por ejem-
plo, Estados Unidos empujó en la Asamblea 
General de las Naciones Unidas, en la tarde 
del jueves pasado, una resolución que exige 
a Rusia el cese de hostilidades. De inmediato 
su aparato mediático, como Página Siete en 
Bolivia, construyó la narrativa de que Cuba, 
Venezuela, Nicaragua y Bolivia se pusieron 
en contra de la resolución, lo que implica 

que esos países “respaldan la guerra”. Nada 
más canallesco que esa afirmación. Lo que 
en realidad hicieron estos cuatro países es 
apoyar una resolución presentada por Sudá-
frica que pedía garantizar corredores huma-
nitarios y el cese de fuego a las partes involu-
cradas en el conflicto. Es decir, mientras que 
Washington le pide al Kremlin detener las 
acciones militares, al mismo tiempo respalda 
al Ejército ucraniano y los paramilitares de 
ese país en sus movimientos represivos con-
tra los pobladores de la región del Donbass. 
La doble moral imperial no tiene límites.

El esfuerzo de la comunidad internacional 
y de organismos como Naciones Unidas 
debe orientarse para acercar a las partes en 
conflicto y encontrar el camino al estableci-
miento de la paz. Eso implica que Estados 
Unidos y la Organización del Tratado del 
Atlántico Norte (OTAN), que son los actores 
tras bambalinas, retrocedan de su objetivo 
de convertir a Ucrania en la puerta de en-
trada para hostigar y agredir a Rusia, y para 
debilitar a China.

La Época

Estados Unidos quiere      
guerra y no la paz en                

el Este de Europa
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Todo es mentira, ya verás.
La poesía es la única verdad.
Sacar belleza de este caos es virtud.

Gustavo Cerati

Un post circula en redes desprestigiando de for-
ma soslayada El gran movimiento, la nueva pe-
lícula de Kiro Russo, en el día de su premier; lo 

leo, me intriga, identifico a algunos de los etiqueta-
dos, me quedo aún más intrigada.

¿En serio están desprestigiando una película que 
ganó premios en Venecia y en otros festivales impor-
tantes? ¿Es acaso el gen cochabambino aún latente 
que nos corroe?

Decido ir a verla el día del estreno, que luego promete un 
conversatorio con los actores y el director.

Se inicia la película, imágenes granuladas, mi acom-
pañante me comenta que nuestra ciudad, aunque él 
nació en Oruro, es una urbe colorida y el difuminado 
le resta. Difiero. Ese contracorriente en tiempos de 
drones y de full HD me persuade. Imágenes aéreas 
impresionantes tomadas con parapente intuyo, o con 
otros métodos cinematográficos de antaño.

Como guía de turismo es difícil explicar el ajayu de mi 
ciudad a propios y extraños, y la ciudad es el persona-
je principal en esta película. Chuquiago Marka no es 
fácil de entender y por lo tanto de amar. Ningún visi-
tante llegaría diciendo “que hermosa es la ciudad”, la 
geografía cautiva, el caos intimida. El gran movimiento 
logra exitosamente meternos y sacarnos de la hoyada, 
pero no ilesos, nos conecta con el alma latente y las 
entrañas de La Paz; nos conecta con los personajes, 
que en el conversatorio descubro con la naturalidad 
de unos cuates entrañables.

Les pido una foto a Elder y al Gallo, quienes al verme 
con la chalina de The Strongest me hacen cómplice 
y me dicen: “Pero hoy juega”, y yo respondo que sí, 
que estamos empatando, mi compañero, aunque de la 
curva de enfrente, me iba mostrando amablemente el 
score cada 15 minutos, les informo que seguimos em-
patando, se alegran; aunque son de Huanuni sospecho 
que simpatizan con el equipo, con el fútbol.

Luego encuentro a Max, una especie de brujo, amau-
ta, yerbatero, mi personaje favorito de la película. Le 

Valeria   
Arias SACAR BELLEZA DE ESTE 

CAOS ES VIRTUD
digo que también soy bruja, que leo el tarot, me pregunta 
si veo almas y me recomienda enfáticamente no pasar por 
el pasaje Catacora de noche, él las ha visto.

Son personajes no ficcionados. Son de carne y hueso y 
transitan por las calles, pendientes y cerros de Chuquia-
go Marka.

Si quieres que algo se muera, déjalo quieto, canta Drexler 
en su canción “Movimiento”, y es precisamente ese movi-
miento de cajas, kepis, sacañas, verduras, frutas, polleras, 

que conforman un batiburrillo mágico de una de las face-
tas más auténticas del ajayu paceño.

El gran movimiento es una oda al Mercado Rodríguez, y 
este es un epicentro de la paceñidad; es una oda al apa-
rapita, y los aparapitas al son de techno, en un trance al 
estilo bollywood.

Sáenz se levantaría de su tumba para bailar el techno con 
los aparapitas, y si el pudor se lo impidiera, al menos y con 
seguridad iría a ver esta película. ¿Tú ya has ido?
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LA MÁSCARA BLANCA
EN EL FESTÍN DE LOS DERECHOS

la insurgenta

Pilar 
Lizárraga 
Aranibar *

El próximo 27 de marzo se marcará el rumbo 
político de Uruguay en una jornada electo-
ral que, según se anuncia, develará el futuro 

de las presidenciales de octubre y noviembre de 
2024. Se trata de un referendo para anular 135 
artículos de una mega Ley de Urgente Conside-
ración (LUC), aprobada como Ley 476 en julio de 
2020. La coalición de derecha neoliberal, hoy en 
el Gobierno, derrotó en noviembre de 2019 a un 
mal candidato del Frente Amplio (FA) por un 1,5% 
de los votos. Inició su período presidencial apro-
vechando una reforma constituyente realizada 
en 1966, en tiempo de crisis política, que permi-
tía este tipo de legislación de emergencia. Pero la 
LUC no se había pensado como un gran paquete 
que abordara tantas áreas de las políticas públi-
cas (seguridad, inteligencia, educación, economía, 
empresas públicas, petróleo, agro, relaciones labo-
rales, vivienda y otras). Contempla 185 temas bási-
cos, cada uno de los cuales ameritaría una ley pre-
viamente socializada y debatida en profundidad.

Con su rápida aprobación en el Congreso se dero-
garon gran parte de las principales conquistas en 
derechos logradas durante tres períodos presiden-
ciales del FA. Los más delicados fueron la privati-
zación de empresas energéticas, la criminalización 
de la protesta social, la privatización de sectores 
de la educación (con la eliminación de la participa-

ción de la comunidad educativa en su gestión), la 
reducción de los salarios y la negación de una renta 
básica, entre otros. Basta señalar que casi todo el 
presupuesto del país gira alrededor de esta LUC.

La respuesta tardía del FA, producto de esa de-
rrota inesperada que llevó a valiosos análisis au-
tocríticos, fue apostar a un referendo revocatorio 
de los artículos más dañinos de la LUC. Para eso 
recogió 800 mil firmas, que representan a un 30% 
del electorado (la norma exige el 25%), y consiguió 
que sea el pueblo quien lo decida.

Pero el Gobierno se encargó de entorpecer el ejer-
cicio: lo que era un “No” (de gran tradición en la 
lucha contra la dictadura) a la LUC, lo transformó 
en un “Sí”. Y con un absurdo jurídico definió que 
el voto en blanco, en tanto no apoya la anulación 
que propone el Sí, se sumará al No. Por lo que el 
voto al Sí, que promueven las fuerzas progresis-
tas y de izquierda, tendrá que alcanzar el 50% más 
uno de los votos válidos. Y a esto agregó trampas 
publicitarias como otorgarle el color celeste al No, 
en pleno fin de semana que se define la clasifica-
ción al Mundial de Fútbol, donde el celeste de la 
Selección inundará el país.

El discurso de campaña del presidente Lacalle, del 
Partido Nacional, es resumido así por el periodista 

Andrés Alsina: “Para que haya libertad tiene que 
haber injusticia; para reducir la pobreza, el más 
rico tiene que ganar más; para que la economía se 
despliegue, tiene que haber menos Estado. Y para 
que haya una educación diferente, los gremios do-
centes tienen que salir de la toma de decisiones 
pues son parte del problema y nunca la solución. 
Tal como lo ha dicho ahora el actual ministro de 
Educación y Cultura, Pablo da Silveira: ‘Si se de-
roga la LUC se volverá a un esquema soviético’”. 
Como se puede ver, la estrategia continental de la 
derecha es la misma, si bien allí no esconden tanto 
sus intenciones.

A este debate se suma una situación de hambre 
en sectores populares, crecimiento de la inflación 
y del desempleo estructural. Un ejemplo es el de-
bate parlamentario de hoy, mientras el Gobierno 
propone quitarle el IVA a la costosa costilla del 
asado, el FA propone hacerlo con los cortes más 
populares y extenderlo a toda la canasta familiar. 
Las encuestas dan hoy un empate técnico, como 
siempre con posibles sorpresas. La carne está en la 
parrilla y América Latina y el Caribe pendiente, en 
un año que avecina grandes cambios en la Región.

*	 Filósofo.

**	 Cortesía de El Espectador.

Abrebrechas

Marcelo 
Caruso 
Azcárate *

PRESIDENCIALES
ANTICIPADAS EN URUGUAY

El debate que abre la candidatura para la De-
fensoría del Pueblo trae al centro de la po-
lítica a personajes implicados en la vulnera-

ción de los Derechos Humanos durante el golpe 
de Estado de 2019. Waldo Albarracín tuvo un rol 
nefasto en el golpe, fue parte de la organiza-
ción en calle y es quien puso a disposición del 
fascismo a una generación que se colocó el 
bulto de la violencia y de la ruptura de la de-
mocracia sobre las espaldas. Este personaje, 
que condujo la violencia, se presenta como 
uno de los nombres en la galería de las y los 
candidatos para la Defensoría.

A la par, este proceso tiene otra protagonista 
que está relacionada con este ciclo histórico 
donde se vulneraron los Derechos Humanos, 
quien tiene una fijación y problema particular en la 
figura del sujeto político Evo Morales, sus referencias 
son racistas y violentas contra el cuerpo político y 
colectivo del ser indígena. Sus narrativas encubrieron 
las acciones de las fuerzas represoras y paramilitares 
contra el pueblo y se constituyó como cómplice de 
la violencia generada contra la mujer campesina ori-
ginaria, de pollera y masista, en el golpe de Estado. 
Durante el nefasto noviembre de 2019 sus tuit estu-
vieron dirigidos a desinformar a nivel nacional con la 
narrativa que lo que se vivía en Bolivia: “era desobe-
diencia civil y resistencia y no golpe de Estado” y “el 
motín policial era para preservar la vida del pueblo”. 
Con esta fiesta de tuit de María Galindo, la academia 
de activistas fascistas celebraban el festín a punta de 
bala que, a la cabeza de los grupos paramilitares, co-

braban 37 vidas en la masacres de Senkata y Sacaba, 
se instalaba el racismo y la persecución y se apertura, 
para dizque estas y otras sujetas académicas bolivia-
nas e internacionales, un “ciclo democrático”, contras-
tando con una realidad en la que el golpe de Estado y 
las maniobras políticas generaban la ruptura y despojo 
del tiempo de la transformación, el tiempo del dolor, 
del luto y del tejer una resistencia para recuperar el 
ajayu, el tiempo de la transformación y de la recons-
trucción de la patria.

Galindo, en medio de las jornadas sangrientas de 
2019, se apoyó en Frantz Fanon, tergiversó el sen-
tido de la palabra de este autor buscando justificar 
el golpe de Estado en “lo colonial del presidente 
indígena”, situando su análisis en el reducido abor-

daje del color de la piel y olvidando aspectos 
centrales de la obra de Fanon, como la libertad 
y, sobre todo, lo que encubre en las narrati-
vas coloniales que son base fundamental de 
la propia colonialidad. Nos preguntamos: 
¿Quién tiene la máscara blanca en el festín 
de los derechos? Galindo con su narrativa 
tiene el objetivo de encubrir y naturalizar 
el golpe de Estado, fortalecer la consigna 

del fraude, que fue instalada por Almagro en 
complicidad con los grupos de poder que ope-

ran como marionetas del fascismo internacional 
y la de encumbrar un gobierno blanco, y se suma 

a las voces en la que las vidas de quienes fueron 
tomadas por la violencia no cuentan.

Tanto Albarracín como Galindo están, para quienes 
resistimos y tejimos la resistencia desde los diversos 
lugares, en la galería de los personajes nefastos del 
golpe de Estado, con roles distintos pero cómplices 
que los limita para liderar la defensa de nuestros De-
rechos Humanos en colectivo. Más allá de la sorpresa 
que nos traiga, no nos podrán sorprender con el sitial 
en este ciclo de la historia en el que se encuentran.

*	 Investigadora JAINA. Presidenta regional MAS - IPSP - Cerca-

do Tarija.
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La oposición parece incapaz de formular un proyecto 
alternativo al del Movimiento Al Socialismo - Ins-
trumento Político por la Soberanía de los Pueblos 

(MAS-IPSP), por lo que apuesta a su implosión como úni-
ca alternativa imaginable para recuperar el poder. Esto, 
que puede parecer una ilusión esperanzadora en prin-
cipio, es en realidad parte de la última estrategia de la 
derecha y el imperialismo en América Latina, por lo que 
debe tomarse en serio, a solo tres años de las próximas 
elecciones generales.

La unidad del MAS-IPSP ha sido el tema central en la 
agenda mediática de las últimas semanas, a partir de una 
serie de hechos que a juicio de la oposición política se-
ñalarían una inminente desarticulación del bloque de or-
ganizaciones populares más grande en la historia del país, 
tanto republicana como plurinacional. Concretamente, la 
expulsión no consumada del diputado Rolando Cuéllar 
después de que este cuestionara la legitimidad de ciertos 
liderazgos dentro de su partido, así como la expresión de 
algunas señales de rivalidad entre estos últimos, parecen 
ser indicios suficientes, para algunos, de que el instru-
mento de las organizaciones sociales se encuentra irre-
mediablemente encaminado hacia el mismo destino que 
selló el final del otro gran partido de masas que marcó 
la segunda mitad del siglo XX en Bolivia: el Movimiento 
Nacionalista Revolucionario (MNR).

Sin embargo, este tipo de interpretaciones pasan por 
alto el dato fundamental de que dentro del MAS ope-
ran estructuras de toma de decisiones inherentemente 
democráticas y autoreguladoras que, aunque no son a 
prueba de balas, sí pueden garantizar grados mínimos de 
cohesión social y acción colectiva organizada que son 
prácticamente impensables en la oposición; a lo que debe 
sumarse la existencia de un proyecto político orientado 
a la redistribución de la riqueza, la inclusión política y la 
reafirmación de la soberanía nacional con inclinaciones 
antiimperialistas que puntean la agenda para todos los 
miembros de esta organización política. Es decir, existe 
un proyecto de país en el sentido común de todos sus 
miembros, evidentemente ausente entre toda aquella 
masa amorfa que el oficialismo se limita a identificar 
como “la derecha”, todavía huérfana del póstumo pro-
yecto neoliberal.

Con todo, sería un error desestimar las malintencionadas 
advertencias que se vierten desde los medios de comuni-
cación, en los hechos la única oposición relevante al Go-
bierno, sobre todo cuando se toma en cuenta la principal 
lección del golpe de Estado de noviembre de 2019: la 
única forma de derribar al gobierno de las organizaciones 
sociales es si estas dejan de defender su proceso político 
y se dividen, como efectivamente ocurrió en tal ocasión, 
en la cual la principal dirigencia del partido quedó prácti-
camente a la merced de una movilización organizada de 
las clases medias y altas del país, libres de actuar como les 
plazca ante la ausencia de un sujeto popular que frenara 
su avance por las principales ciudades. El MAS-IPSP pue-
de ser derrotado, pero solo a condición de que sus bases 
sean divididas y neutralizadas.

DIVERSIDAD O FRACTURA

Esto significa que cualquier estrategia de acción seria-
mente planteada por la oposición debe, necesariamente, 
considerar formas de dividir al movimiento popular, orga-
nizado en torno al MAS-IPSP. Instigar el conflicto entre 
sus principales liderazgos sería una forma de aproximarse 
a este objetivo, aprovechando rivalidades innegablemen-
te existentes, aunque para muchos circunstanciales. En la 
actualidad, dichas divisiones se darían entre una dirigencia 
“renovadora”, representada por los miembros del actual 
Gobierno, y una dirigencia “anquilosada”, que incluiría 
prácticamente a todas las exautoridades que trabajaron en 
la larga gestión de Evo Morales. Distinción evidentemente 
artificial, toda vez que incluso los miembros más jóvenes 
del actual Gobierno hicieron sus armas durante los 14 años 
previos al golpe de Estado. Aunque esto no impide que los 
detractores del MAS esperen un debilitamiento de su rival 
a través de un proceso de “renovación” que elimine políti-
camente a un actor que ha sido prácticamente fetichizado 
por ellos: Evo Morales.

El MAS no es un partido en el sentido clásico del térmi-
no, ni mucho menos una organización monolítica sin dis-
crepancias internas o, por lo menos, con un alto grado de 
diversidad, que inevitablemente se traduce en niveles de 
complejidad cada vez más mayores. Y tal como se puede 
hablar de una convivencia entre variados tipos de orga-
nizaciones sociales, desde rurales hasta urbanas, también 

RADIOGRAFÍA DEL MAS:
CUÁLES SON LOS LIDERAZGOS, 
CORRIENTES Y HORIZONTES                              
EN SU INTERIOR

queda patente la existencia de liderazgos provenientes 
de contextos diferenciados, aunque posiblemente com-
plementarios. En este sentido, destacan las figuras del 
expresidente Evo Morales, el actual vicepresidente, David 
Choquehuanca, y el presidente, Luis Arce Catacora, prove-
nientes del mundo sindical, indígena y urbano, respectiva-
mente. Liderazgos que hasta ahora han actuado de forma 
complementaria, aunque con cierto grado de competencia 
entre los dos primeros. La pregunta es: ¿son antagónicos?

Responder tal interrogante debe ir más allá del obvio hecho 
de que existe una discrepancia entre la militancia rural y la 
militancia urbana del MAS-IPSP. Esta verdad de Perogrullo 
es solo la base para comprender que incluso dentro del 
propio masisimo rural existe una diferencia entre organiza-
ciones cuyo modelo de estructura parte de la experiencia 
propiamente sindical heredada del anterior sujeto histórico 
representado por el proletariado minero, y otras cuya lógi-
ca estructurante está más relacionada con la perpetuación 
de la identidad indígena y la comunidad en torno a bienes 
simbólicos y prácticas culturales. Nos referimos, con esto, 
por ejemplo, a la distinción que debe hacerse entre organi-
zaciones pertenecientes a la Confederación Sindical Única 
de Trabajadores Campesinos de Bolivia (Csutcb) y la Con-
federación de Ayllus y Marqas del Qollasuyo (Conamaq), 
y dentro de la primera distinguir a las Seis Federaciones de 
Productores de Hoja de Coca del Chapare del Cofecay del 
Norte de La Paz, esto sin tomar en cuenta a productores 
campesinos del Norte y el Oriente de Bolivia.

El MAS “urbano”, al mismo tiempo, debe distinguir a las cla-
ses medias profesionales y, de algún modo, “intelectuales”, 
de las clases medias agrupadas alrededor de gremios corpo-
rativos cuya lealtad al proyecto político del masisimo no es 
incuestionable, aunque ciertamente tienen más en común 
con este partido que con los que representan a la oposi-
ción provenientes de las clases medias y altas de las princi-
pales urbes. En este MAS podemos incluir a federaciones de 
transportistas, juntas vecinales, asociaciones de comercian-
tes y transportistas y, sobre todo, a una parte de la urbe más 
aymara de todo el país: la ciudad El Alto, un hecho socioló-
gico por derecho propio, y cuyo nacimiento se dio, y no por 
coincidencia, al mismo tiempo que el proyecto del MAS se 

Continúa en la página 8
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iba perfilando en el horizonte. La diversidad de este MAS 
no es tan alta como la de su par rural, pero sí tiene un grado 
de diferenciación interna importante: no son lo mismo los 
grupos de tradición marxista que los grupos intelectuales 
influidos por el indianismo y el indigenismo, entre los cua-
les hay agregados que les gustaría considerarse a sí mismos 
como “tecnocráticos”, inocultablemente pragmáticos, pero, 
por ahora, alineados aunque sea con el progresismo.

Recordemos, por otra parte, la centralidad que siempre tuvo 
en este sentido el movimiento cocalero, y particularmente el 
proveniente del Chapare, en la organización del Instrumen-
to Político que ya se perfilaba desde 1994, con la declara-
ción de la necesidad de contar con un instrumento político 
propio desde la Csutcb, que se tradujo al año siguiente en 
la fundación de la Asamblea por la Soberanía de los Pueblos 
(ASP), y a principios de este siglo en la adopción de la sigla 
del MAS, que hizo su debut en las elecciones de 2002, al mis-
mo tiempo que la sigla del Mallku, el MIP, también se mos-
traba como una fuerza emergente ante la descomposición 
indetenible del viejo sistema de partidos, encabezado por el 
MNR, ADN y el MIR, principalmente. Entre todas las fuerzas 
emergentes, fue el movimiento de las Seis Federaciones de 
Productores de Hoja de Coca del Chapare cochabambino 
el más determinante en fijar el horizonte político del MAS-
IPSP, que se nutriría de otras corrientes igual de contestata-
rias, como la que demandó la realización de una Asamblea 
Constituyente desde el Oriente: la IV Marcha Indígena por 
la Asamblea Constituyente.

¿DISTRIBUCIÓN DE OPORTUNIDADES, 
PODER O RIQUEZA?

Esta multiplicidad de actores, esta diversidad de perspecti-
vas y este heterogeneidad de intereses, en suma, pluralidad, 
necesariamente producen roces internos, competencia de 
visiones, e incluso contraposición de perspectivas a futuro, 
por lo que cierto grado de tensión interna es inevitable, 

tal como se ha podido evidenciar a lo largo de toda la his-
toria del MAS-IPSP y del movimiento indígena originario 
campesino en general. Solo basta recordar, en el caso de 
este último sujeto, la rivalidad existente en los años 90, en 
los que nació propiamente el Instrumento Político por la 
Soberanía de los Pueblos (IPSP), entre los liderazgos de 
Evo Morales, Alejo Véliz y Felipe Quispe, provenientes del 
mundo aymara sindical, quechua campesino e indígena al-
tiplánico, respectivamente. Todos ellos posicionados en 
contra de la democracia pactada y el modelo neoliberal, 
pero, aun así, en competencia. De todos estos, sabemos 
cuál se constituiría en la alternativa más viable.

Hoy el MAS-IPSP parece lejos de haber llegado a una situa-
ción similar como la que se dio a finales de los 90. En aquel 
entonces hablábamos de tres liderazgos que se disputaban 
la dirección del movimiento indígena originario campesi-
no; hoy hablamos de tres liderazgos que representan a tres 
corrientes no antagónicas al interior del mismo movimien-
to. La “homeostasis” o el equilibrio entre estas fuerzas, sin 
embargo, puede que no se defina en el terreno ideológico 
y programático, sino en la distribución de las oportunida-
des y los bienes asociados a la administración del poder. Y 
con ello queremos decir algo más que empleos y oportu-
nidades de ascenso político, sino la propia distribución de 
la riqueza en el plano social. Es decir, la necesidad de modi-
ficar la estructura de clases de la sociedad boliviana a par-
tir de una reconfiguración de su matriz fiscal. Se trata de 
distribuir democráticamente los recursos disponibles que 
el modelo económico del Gobierno puso en práctica para 
recuperar la economía de casi un año de desfalcos genera-
lizados encabezados por el gobierno de Jeanine Áñez y las 
clases medias urbanas conservadoras cuya única oportuni-
dad de enriquecimiento consistía justamente en un asalto.

Ante esta situación, que los medios amplifican con la doble 
intención de desmoralizar a su contrincante y esperanzar 
a los suyos, el gobierno del presidente Luis Arce emitió un 

comunicado titulado “La unidad del pueblo es la garantía de 
la democracia intercultural”, que puede interpretarse tanto 
como un llamado a disciplinar a su militancia como una de-
nuncia contra la estrategia opositora y de la derecha regio-
nal en contra de los gobiernos y las corrientes de izquierda 
que comienzan a multiplicarse en el continente. Entre los 
puntos más relevantes del documento, y quizás uno de los 
que más irritó a la oposición, se halla la reafirmación del lide-
razgo de Evo Morales en la conducción del MAS-IPSP.

El documento pone de relieve que la derecha internacional 
está activamente interesada en la división y la fractura del 
MAS-IPSP, debido al mal ejemplo que constituye para el 
resto de los pueblos del continente. Mucho más cuando la 
derecha boliviana carece de un proyecto de país, que con-
trasta con el modelo económico que el Gobierno ha imple-
mentado desde que se recuperó la democracia en octubre 
de 2020, para dar continuidad a los cambios económicos, 
sociales y políticos experimentados antes del golpe de Esta-
do de 2019, motivado por esas transformaciones.

Seguidamente se hace una revisión acerca de la situación 
interna del MAS, que se define por la complejidad señala-
da, y que naturalmente produce ciertos niveles de discu-
sión y desacuerdo interno, que solo pueden resolverse con 
mayores niveles de democracia, debate e intercambio de 
ideas. Se recuerda, además, que si algo enseña la experien-
cia del MAS-IPSP es que la unidad del pueblo organizado 
es su gran fortaleza, a lo que pretendió atacar la derecha 
cuando tomó el poder por la fuerza. Superar y vencer al 
gobierno de facto no hubiera sido posible sin esa unidad 
de las organizaciones sociales y sin la determinación de 
cada uno de sus miembros. En esto es clave anteponer los 
intereses colectivos a los individuales.

JOSÉ GALINDO
Cientista político.
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MALVINAS:
A 40 AÑOS DE LA GESTA 

ANTICOLONIAL

Continúa en la siguiente página

Las fuerzas patrióticas y antico-
loniales, argentinas y latinoa-
mericanas, mantenemos la batalla 

política e ideológica contra las manifestaciones 
conservadoras, antinacionales y vasallas del impe-
rialismo en torno al tema fundamental de la soberanía 
argentina en las Islas Malvinas, Sandwich y Georgias del 
Sur, cuando se cumplen los 40 años de la Guerra de 
las Malvinas, gesta de recuperación militar 
de los territorios ocupados desde 1833 
por el Imperio inglés.

La colonización mental y pedagógica 
pretende archivar este asunto central de 
dignidad y soberanía de los pueblos latinoa-
mericanos y caribeños a través de políticos, 
medios de comunicación, voceros, académicos e 
intelectuales cipayos del discurso anglosajón. Desde 
principios del siglo XXI, con el respaldo de los gobiernos 
nacionalistas y antiimperialistas de la Región, Argentina 
desempolvó y enfrentó la desmalvinización ejecutada por 
los gobiernos entreguistas y neoliberales, reivindicando al 
mismo tiempo, como parte de un solo proyecto, la unidad 
e integración emancipadora de la Patria Grande.

La coordinación política bolivariana y sanmartiniana con 
Hugo Chávez, Fidel Castro, Lula da Silva, Evo Morales, Ra-
fael Correa y Daniel Ortega, entre otros, fue el impulso para 
potenciar las políticas del pueblo argentino y los gobiernos 
peronistas de Néstor Kirchner y Cristina Fernández de 
poner en agenda internacional el asunto de Malvinas. Fue 
fundamental el rechazo frontal de los pueblos de América 
Latina y el Caribe a la intervención del imperialismo a tra-
vés del Área de Libre Comercio de las Américas (ALCA) en 
la Cumbre de Mar del Plata en noviembre de 2005, vigilada 
de cerca por la Cumbre Social de los Pueblos.

La estrategia norteamericana fue enfrentada con la for-
mación y el avance de los proyectos de la integración de 
América Latina y el Caribe expresados en la Alianza Bo-
livariana para los Pueblos de Nuestra América (ALBA), la 
Unión de Naciones Suramericanas (Unasur), Petrocaribe, 
el Mercado Común del Sur (Mercosur) y la Comunidad 
de Estados Latinoamericanos y Caribeños (Celac), como 
manifestación del intento más avanzado de construcción 
de la Patria Grande.

El retroceso generado por el gobierno neoliberal y proin-
glés de Mauricio Macri de 2015 a 2019, paralelo a la arre-
metida del régimen de Washington contra Venezuela, 
Cuba y apoyando gobiernos títeres en Brasil, Ecuador, 
Chile y Colombia, principalmente, significó no solamen-
te un tiempo de desmalvinización. El gobierno de Alberto 
Fernández desde 2020 ha reposicionado el asunto Malvi-
nas en la política internacional de Argentina.

LOS ANTECEDENTES HISTÓRICOS

Habiendo sido descubiertas por españoles y siendo territo-
rio de la Corona hispana, con la guerra de la Independencia 
de la Patria Grande las Islas Malvinas pasan a ser parte de 
las Provincias Unidas del Río de la Plata y será en 1820 que 
la bandera argentina será izada en Puerto Soledad. En 1825 
el cónsul británico en Buenos Aires firma el Tratado de 
Amistad, Comercio y Navegación sin ninguna observación 

en relación a los territorios argentinos. En 1829, el gobier-
no de Buenos Aires crea la comandancia político-militar y 
el mismo año se presenta una protesta inglesa.

Repentinamente, en el marco de la balcanización de Amé-
rica Latina y de la disputa entre los imperios comerciales 
de Estados Unidos, Reino Unido, Francia y España por 
controlar territorios estratégicos de navegación entre los 
dos océanos, Estrecho de Magallanes y Cabo de Hornos, 
se presenta un interés especial de estas metrópolis. Se 
produce un primer ataque a las Islas Malvinas por parte de 
Estados Unidos en 1831 y luego del Reino Unido de Gran 
Bretaña que con la corbeta Clio, que zarpa desde Río de 
Janeiro, ataca Puerto Soledad el 2 de enero de 1833 y 
ocupa ilegal y violentamente el territorio argentino.

De esta manera, las Islas Malvinas se convirtieron en un en-
clave colonial estratégico de los ingleses. Recién en 1934 el 
parlamentario socialista argentino Alfredo Palacios puso a 
consideración del Congreso el problema de la usurpación 
de las islas del Atlántico Sur, impulsando iniciativas para 
que la sociedad argentina conozca y asuma el derecho so-
berano que su país tiene sobre las Islas Malvinas.

Posteriormente los reclamos argentinos ante los organis-
mos internacionales consiguieron que la Organización 
de las Naciones Unidas (ONU) establezca el carácter 
colonial de la ocupación británica y apruebe en 1965 la 
Resolución 2065, que demanda el diálogo entre las partes 
ya que “admite la existencia de una disputa de soberanía 
sobre las Islas Malvinas, Islas Sandwich y Georgias del Sur” 
bajo el título “Causa de las Islas Malvinas”. Desde ese mo-
mento, la ONU en su Asamblea General y en su Comité 
de Descolonización han aprobado más de 40 resolucio-
nes recomendando el diálogo entre las partes.

LA GESTA DESCOLONIZADORA

La gesta descolonizadora de Malvinas de 2 de abril de 
1982 ha generado innumerables debates y controversias 
por haber partido de una decisión de la dictadura militar 
antinacional y represiva de los años precedentes, sin em-
bargo, inmediatamente el movimiento obrero y popular, 

que resistió y rechazó a la dictadura, asumió una clara 
posición de respaldo a la recuperación del territorio ar-
gentino. La Central General de Trabajadores (CGT) en 
ese mismo momento convocó a realizar manifestaciones 

y tomó Plaza de Mayo para demostrar su po-
sición de defensa del territorio argentino.

Su principal dirigente, Saúl Ubaldini, 
junto a Jorge Triaca, el peronista Deo-
lindo Bittel y Jorge Abelardo Ramos, 
uno de los más brillantes teóricos de 
la Izquierda Nacional y autor de la His-

toria de la nación latinoamericana, viajaron 
inmediatamente a las Islas Malvinas recuperadas 

como demostración del respaldo del pueblo argentino 
a las acciones de recuperación soberana y patriótica.

Las operaciones militares permitieron a las fuerzas argen-
tinas tomar las islas del Atlántico Sur y asumir su sobera-
nía en tierras que eran parte de los territorios de las Pro-
vincias Unidas de Sudamérica, parte de la Patria Grande, 
desde el 25 de mayo de 1810, momento de la Indepen-
dencia, controlando todos los espacios coloniales de la 
Corona española; por lo tanto, territorio de la República 
Argentina desde su nacimiento.

Como era de esperar la reacción del gobierno imperialista 
de Londres, dirigido por la conservadora neoliberal Mar-
garet Thatcher, fue la de enviar una flota naval, subma-
rinos, aviones avanzados, incluidas armas atómicas, para 
volver a ocupar las Islas Malvinas. De inmediato la Or-
ganización del Tratado del Atlántico Norte (OTAN) y el 
gobierno de Estados Unidos, dirigido por Ronald Reagan, 
se sumaron a las acciones de Gran Bretaña, apoyando 
todas sus acciones militares y dando apoyo logístico, de 
información e inteligencia y desarrollando una estrategia 
como fuerza enemiga de América Latina y el Caribe.

De esta manera, descarada sin ninguna duda, Estados 
Unidos despreciaba el Tratado Interamericano de Asis-
tencia Recíproca (TIAR) de 1947, que establecía la defen-
sa mutua entre los países del continente ante agresiones 
extracontinentales.

A su vez, los países de América Latina y el Caribe, ex-
cepto el Chile del dictador Augusto Pinochet –que co-
municaba a Inglaterra los movimientos de los aviones 
argentinos–, asumieron su total solidaridad con Argen-
tina, inclusive Perú envió aviones de guerra para apoyar 
las acciones militares argentinas y desde varios países se 
sumaron voluntarios para luchar por la soberanía argenti-
na en las Malvinas.

El ataque inglés, del que participaron los mercenarios 
gurkas, produjo la muerte de 649 soldados argentinos 
y también de 255 invasores ingleses. El crucero General 
Belgrano fue hundido por la Marina inglesa con 330 sol-
dados a bordo. El cese de hostilidades fue el 14 de junio 
de 1982, con la nueva imposición del colonialismo inglés 
aliado de las potencias europeas y Estados Unidos.

La lección histórica más importante para nuestros países 
semicoloniales y dependientes es que el enfrentamiento 
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estratégico contra el imperialismo ha permitido fortalecer 
la conciencia nacional, teniendo como única vía la lucha 
por la liberación, la construcción de la unidad e integración 
de América Latina y la construcción de la Patria Grande 
hacia un socialismo nacional latinoamericano y caribeño.

BOLIVIA Y LAS MALVINAS

Ante la invasión inglesa a las Islas Malvinas en 1833 el go-
bierno del Mariscal Andrés de Santa Cruz, mestizo impul-
sor de la Confederación Perú-Boliviana, se pronunció el 14 
de julio de ese año en contra de este acto abusivo e ilegal y 
manifestó su apoyo al derecho argentino en las islas: “Este 
suceso desagradable ha causado en el gobierno de Bolivia 
los sentimientos de desconsuelo que antes de ahora expe-
rimentó al ver que intereses mal entendidos frustraron el 
grandioso proyecto del Congreso de Panamá”; y otro pá-
rrafo afirma: “En violación tan manifiesta del derecho de 
gentes hay que considerar no solo el ultraje hecho a la Re-
pública Argentina, sino también el desprecio que envuelve 
hacia las demás naciones americanas”.

“En términos más claros, la conducta del gabinete britá-
nico en las Malvinas, aunque sea perjudicial esencialmen-
te al gobierno que se siente despojado de su posesión, 
es ofensivo y demasiado injurioso a todas las repúblicas 
americanas, y, a juicio del gobierno de Bolivia, es un asun-
to altamente continental”, dice la nota oficial

Un siglo y medio después las informaciones de la Gue-
rra de 1982 fueron difundidas en Bolivia ampliamente en 
los medios de comunicación radial, escrita y televisiva, y 
se generaron opiniones, análisis y debates muy diversos 
y muchos bolivianos y argentinos hijos de bolivianos se 
presentaron como voluntarios para luchar en las filas ar-
gentinas contra la nueva agresión británica.

El boletín Soberanía, dirigido por Andrés Soliz Rada y un 
consejo editorial conformado por Gerardo Irusta, Gui-
llermo Moscoso y Eduardo Paz Rada, publicó en 1982, 
durante la Guerra de las Malvinas, documentos, datos, 
noticias y análisis, realizando un seguimiento cotidiano 
de los acontecimientos bélicos y denunciando el pillaje 
colonial inglés. El Embajador de su Majestad Británica en 
La Paz, Stanley F. St. C. Duncan, envió una nota a Andrés 

Soliz Rada reivindicando la posición del Reino Unido y 
recibió una respuesta inmediata del consejo editorial.

La carta de Soberanía dice: “A mentalidades imperiales 
como la suya, señor Embajador, no le causa extrañeza que 
su país se haya apropiado, mediante la violencia, de islas 
ubicadas a más de 12 mil kilómetros de Londres, luego de 
desalojar a los habitantes y autoridades argentinos, pese 
a que las Malvinas de ninguna manera están integradas 
a la economía inglesa y ni siquiera a su defensa militar”, 
agregando que “lo que sí le parece insólito es que un país 
tercermundista recupere lo que siempre le perteneció 
por la misma vía que usaron los usurpadores”.

Al respecto, la polémica entre Andrés Soliz Rada y el em-
bajador inglés tuvo amplia repercusión nacional e interna-
cional. En octubre de 2010 Soliz Rada participó del Primer 
Congreso Latinoamericano “Malvinas, una causa de la Pa-
tria Grande”, en la Universidad de Lanús, con la ponencia 
“Sin soberanía interna, no habrá soberanía externa”.

El 15 de septiembre de 2011, a pocos meses de los 30 
años de la recuperación de Malvinas, se organizó en Boli-
via, en coordinación con la Embajada Argentina, el Grupo 
Boliviano de Apoyo a la Cuestión de las Islas Malvinas, 
presentando públicamente la “Plataforma Boliviana de 
Solidaridad con la Causa de las Malvinas” de respaldo del 
derecho soberano de la República Argentina en las Islas 
Malvinas, Georgias de Sur y Sandwich del Sur y los espa-
cios marítimos circundantes.

El Acto Central de Homenaje a 30 años de la Recupera-
ción de las Islas Malvinas y a los caídos en la gesta se rea-
lizó en el Paraninfo Universitario de la Universidad Mayor 
de San Andrés (UMSA), con la presencia del embajador 
argentino, Ariel Basteiro, y el expresidente del Centro de 
Excombatientes de Malvinas en La Plata, Ernesto Alberto 
Alonso, quien peleó en la batalla de Monte Longdon.

En marzo de 2013 la Cámara de Diputados de Estado Plu-
rinacional de Bolivia aprobó una Declaración que, entre 
otros aspectos, decía “ratifica su firme respaldo a los le-
gítimos derechos soberanos de la República Argentina y 
reitera el permanente interés regional que el Reino Unido 
de Gran Bretaña e Irlanda del Norte se avenga a reanu-

dar las negociaciones con la República Argentina a fin de 
encontrar, a la mayor brevedad posible, una solución pa-
cífica y definitiva a esa disputa, de conformidad con los 
lineamientos de la comunidad internacional y la resolu-
ciones y declaraciones pertinentes de la ONU y la OEA”.

Una delegación boliviana, en representación del Grupo, 
participó en 2015 en el Encuentro de Grupos de Apo-
yo de América Latina a la Causa Argentina, realizado en 
Santiago de Chile, el mismo que aprobó un pronuncia-
miento de respaldo a los derechos de la soberanía ar-
gentina en las Malvinas.

Pasado el periodo de desmalvinización propiciado por 
el gobierno de Macri de 2015 a 2019, en septiembre de 
2021, a iniciativa del embajador Ariel Basteiro, se reu-
nió nuevamente el Grupo Boliviano con la inclusión de 
nuevos miembros con la finalidad de realizar futuras ac-
tividades.

LA PATRIA GRANDE

Finalmente, corresponde destacar que la ONU ha deter-
minado declarar la década de 2011 a 2020 como el “dece-
nio de la eliminación del colonialismo”, siendo el Imperio 
británico el responsable de la mayoría de los casos de co-
lonialismo en este siglo XXI, y la Unión Europea (UE), a 
través del Tratado de Lisboa de 2007, ha decidido validar 
la situación de las Islas Malvinas como “territorios austra-
les de su propiedad”, en tanto que Estados Unidos e In-
glaterra forman un tándem en las políticas de dominación 
de territorios y océanos de países coloniales y semicolo-
niales con fines de hegemonía geopolítica.

Solamente cuando se supere la balcanización de América 
Latina y el Caribe y se consiga la integración y unidad de 
la Patria Grande como Estado Continente será posible 
derrotar definitivamente a los imperialismos y potencias 
mundiales. Será la lucha por la soberanía y la dignidad de 
Argentina y América Latina y el Caribe en las Islas Malvi-
nas un hito fundamental en este proceso.

EDUARDO PAZ RADA
Sociólogo y docente de la UMSA.
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El conflicto de Rusia con Ucrania es 
tan complejo que tiene múltiples di-
mensiones determinantes de carácter 

político, militar, económico, comercial, cul-
tural, entre otras. En los últimos lustros se 
han generado una serie de teorías y fenó-
menos geopolíticos que han reconfigurado 
el tablero geopolítico mundial.

Un evento determinante ha sido el con-
flicto de Siria, que en realidad ha coronado 
un ciclo de intervenciones imperialistas de 
nuevo formato y ha reconfigurado defini-
do un nuevo “tablero mundial”, escenario 
donde Rusia por primera vez desde la caída 
del Muro de Berlín participa directamente 
y se constituye en un actor geopolítico ca-
paz de enfrentar a Estados Unidos, más allá 
de la capacidad militar.

Sobre el conflicto de Ucrania, tanto Europa como Esta-
dos Unidos sabían que era inminente una intervención 
rusa, porque desde su primera gestión al frente del go-
bierno Vladímir Putin advirtió que la Organización del 
Tratado del Atlántico Norte (OTAN) se estaba acercando 
demasiado a su “zona de seguridad”. En ese contexto, tan-
to la “revolución naranja” como el “euromaidan” fueron 
impulsados por Estados Unidos para intentar controlar 
Ucrania y eliminar todo vestigio ruso y, en última instan-
cia, sumarla a la OTAN, para ello ha puesto presidentes 
títeres como Yúshchenko y Zelenski.

Las acciones imperialistas contra Rusia, además de bajo 
el esquema geopolítico de Zbigniew Brzezinski, están 
orientadas a controlar la zona tampón de seguridad rusa, 
pretenden perturbar el flujo de gas y petróleo, para aislar 
al Kremlin bajo el esquema de causar inestabilidad apro-
vechando la diversidad étnica y religiosa de la región.

LAS PARADOJAS DEL GAS EN EL 
CONFLICTO DEL ESTE DE EUROPA

Las implicaciones económicas del actual conflicto y del 
brutal intento de sancionar a Rusia no solo tienen un 
efecto psicológico de corto plazo que se expresa en la 
subida de precios y los temblores en las bolsas, sino que 
pueden tener efectos estructurales en la economía mun-
dial, principalmente por la dependencia de Europa del gas 
y otros commodities rusos y ucranianos y por la posición 
que podría tomar China.

Desde el inicio del conflicto de Ucrania, el Brent y el WTI 
han alcanzado niveles superiores a las cotizaciones de los 
últimos 13 años; el oro ha alcanzado máximos nunca vis-
tos; los precios de los cereales en el mundo y en Europa 
se han duplicado.

El lunes 7 de marzo, el precio del gas superó los 300 
euros/MWh, esto implica que por cada euro que sube 
este insumo el precio de la luz aumenta dos euros. En 
pocos días estaría superando los 600 euros/MWh. Los 
domésticos de los hidrocarburos y prácticamente de 
todos los bienes y servicios han subido en Europa y 
Estados Unidos

Ucrania cuenta con la mayor infraestructura de tránsito 
de gas del mundo, que permite a los mercados europeos 
de gas natural ruso cubrir cerca del 35% del consumo, 
mientras aquel país recibe dos mil millones de dólares por 
el paso del gas ruso por su territorio.

Rusia exporta el 78% de su gas a Europa y una parte im-
portante por el Nord Stream a través del Mar Báltico. Eu-
ropa recibe de Rusia más del 40% de su consumo de gas. 
Alemania, Austria, Bosnia-Herzegovina, Bulgaria, Croacia, 
Eslovaquia, Eslovenia, Francia, Grecia, Hungría, Italia, Mol-
davia, Polonia, República Checa, Rumanía y Serbia reciben 
gas ruso a través de Ucrania y Letonia y República Checa, 
dependen al 100% del gas ruso, Eslovaquia 85%, Hungría 
95%. Alemania 65-2%, Polonia 54,8%, Italia 43,2%. Enton-
ces las exportaciones de gas hacia Europa tienen un efecto 
sistémico y potencialmente devastador si a Rusia se le ocu-
rriera cerrar sus válvulas, aunque sea por unos días.

Sin embargo, Rusia no puede dejar de bombear gas por 
ninguno de los gasoductos que pasan por Ucrania ni por 
el Mar Báltico, porque implicaría una peligrosa reducción 
de ingresos. Por su parte, Ucrania no puede boicotear el 
gas ruso que pasa por su territorio porque, además de 
que recibe esos dos mil millones de dólares de comisión, 
perjudicaría a sus aliados europeos.

Europa no puede cambiar su matriz energética ni puede 
dejar de importar gas ruso ni en el corto ni en el mediano 
plazo. La posibilidad de importar gas natural licuado de 
Estados Unidos implica una subida de costos de más o 
menos 50% y la implementación de sistemas de transfor-
mación y distribución adecuados.

Estas múltiples implicaciones de las exportaciones de 
gas a ruso han definido las reales acciones de Europa y 
Estados Unidos, contra este país que luego de advertir 
por muchos años, intervino en Ucrania en defensa de su 
propia seguridad.

Por eso Europa ha bloqueado todos los bancos que tie-
nen transacciones con Rusia, excepto los que negocian 
gas. Alemania no se ha atrevido a bloquear el gasoducto 
Nord Stream, pero con bombos y sonajas ha interrumpi-
do la certificación del paralelo Nord Stream II (que aún 
no está en funcionamiento).

En resumen, el sistema de transporte y co-
mercialización del gas ruso hacia Europa 
no ha podido ser bloqueado, a pesar de la 
atolondrada andanada de sanciones “nunca 
vistas” por parte de Europa, siguiendo dócil-
mente las instrucciones de la Casa Blanca.

PRECARIEDAD DE LA 
ESTRATEGIA ENERGÉTICA 
EUROPEA

En la desesperación e impotencia, los eu-
ropeos están retomando estrategias basa-
das en energía nuclear y carbón mineral y 
contradictoriamente están proponiendo el 
desarrollo de energías limpias y también la 
energía nuclear. Francia, por ejemplo, pre-
tende desarrollar plantas de energía nuclear 

pequeñas y en serie. Alemania había decidido la elimina-
ción total de las plantas nucleares y la promoción de ener-
gías limpias, por ello aposto con fuerza por el gas (ruso).

La demostración de la precariedad geoeconómica de Euro-
pa se expresa en que la Agencia Internacional de Energía de 
Europa, que publicó 10 puntos como medidas de “estrate-
gia” energética de emergencia, entre los cuales ha pedido 
ahorrar gas en el uso doméstico (¿?); parece una broma, pero 
es real. Y, como de costumbre, refuerzan la retórica sobre la 
necesidad urgente de romper la dependencia del gas ruso.

Entonces, mientras Europa necesita, siente que se pue-
de y requiere tener relaciones comerciales de largo plazo 
con Rusia, Estados Unidos ha inducido a la ocupación de 
la zona geopolítica buffer de Rusia, en base a los funda-
mentos del tablero mundial de Zbigniew Brzezinski, tra-
tando de crear inestabilidad en los países limítrofes con 
Rusia, especialmente en Asia Central y Ucrania, por lo 
que intentó implementar el millonario proyecto Nabuc-
co para sustituir las exportaciones rusas de gas a Europa 
a través de un gasoducto que pretendía llevar gas desde 
Kazajistán, luego Turkmenistán, después Armenia e inclu-
so Irán; pero Rusia consiguió el fracaso de este millonario 
proyecto negociando con los países de Asia Central.

PREGUNTA

Alemania ha sido tan torpe e infantil que no sabía que 
Rusia era “capaz de invadir un país soberano”, por lo cual, 
además del gasoducto Nord Stream I, a la cabeza Ger-
hard Schröder (un prestigioso político socialdemócrata 
y exprimer ministro de Alemania), en sociedad con Rusia 
impulsó la implementación del Nord Stream II, un segun-
do gasoducto paralelo y de mayor capacidad.

Hoy en día, Estados Unidos y su obediente Europa vo-
ciferan en todos los idiomas contra Rusia, demostrando 
que conocen bien a este “inefable” invasor.

¿Por qué hasta ahora no han logrado romper la depen-
dencia del gas ruso? ¿Será que no se puede?

GONZALO ZAMBRANA
Viceministro de Empleo, Servicio Civil y Cooperativas.

LAS PARADOJAS DEL GAS EN EL 
CONFLICTO ENTRE UCRANIA Y RUSIA:
RECONFIGURACIÓN 
GEOPOLÍTICA MUNDIAL
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Es usual presenciar charlas en las que se critica al siste-
ma educativo y todo lo que conlleva. Tal fue y es la 
incidencia de esta temática desde hace bastante tiem-

po, que se escribieron libros en torno a ella, de forma que 
podemos mencionar en el ámbito nacional Creación de la 
pedagogía nacional, de Franz Tamayo; o en el ámbito argenti-
no a Juan Carlos Tadesco con su libro Educación, sociedad en 
Argentina, donde desemboca el origen de dicho problema a 
una crisis social. Así como en la cotidianidad de las conver-
saciones cuando se hace una crítica al sistema educativo, se 
designan como principales causantes de esta problemática a 
las crisis sociales, crisis de humanidades y de lectura, o a una 
crisis de autoridad.

No obstante, se puede decir que los análisis mencionados 
explican las causas de la crisis educativa a partir de ser tes-
tigo de algunos de sus síntomas problemáticos, por lo que 
no toman en cuenta el estudio de su configuración histórica 
y de su relación con los procesos socioeconómicos deter-
minantes. Por eso sostengo que estos problemas presenta-
dos como una “crisis de lectura, autoridad, etcétera” no son 
causas, sino una minúscula parte de las consecuencias de un 
sistema educativo en crisis en un sistema global en crisis.

Pretender analizar el sistema educativo desde las conse-
cuencias no permitirá su profundización, que, inevitable-
mente, tienen que ver con las relaciones socioeconómicas 
de las que se es parte. El hecho de usar términos como crisis 
de autoridad, humanitaria, etcétera, solo ayuda a ocultar lo 
que realmente pasa en la educación.

Es por eso que acá retomaré el materialismo histórico para 
comprender la realidad social capitalista, y no negar la es-
tructura. Es decir, asumirla y transformarla, como decía Karl 
Marx en Tesis sobre Fauerbach. Obviamente sin despreciar 
aportes que ayuden a comprender el funcionamiento de las 
cosas con mayor profundidad.

La crisis social causada por la descomposición del modo de 
producción capitalista se manifiesta de distintas maneras. “La 
acumulación capitalista supone extender la explotación del 
trabajo asalariado, que es la fuente de extracción de plusvalía, 
por un lado, y reducir, al mismo tiempo, la parte de trabajo 
necesario en relación al trabajo excedente, es decir, la parte 
retribuida en concepto de salarios en relación a la parte no 
retribuida (plusvalía), por el otro. La primera supone ampliar 

el número de obreros, mientras que la segunda conduce a su 
reducción. El proceso de producción capitalista entraña una 
unidad contradictoria de ambas tendencias, provocando un 
proceso permanente de atracción y repulsión de trabajado-
res”, decía Jeremy Rifkin en El fin del trabajo.

Las instituciones educativas en general reciben masas de tra-
bajadores e hijos de trabajadores que enfrentan esa explotada 
y triste realidad a diario. Pero en el colegio el discurso está muy 
unido a la “igualdad”, la aceptación y la formación para el traba-
jo a futuro. Acá se ven claramente las contradicciones, ya que el 
modo de producción capitalista, que provoca una sociedad de 
explotación, expulsa constantemente de ese sistema producti-
vo los elementos capaces de generar valor, es decir, los trabaja-
dores. Todos sabemos que el capitalismo tiene una tendencia 
clara al desempleo. El colegio desarrollado en el capitalismo no 
solo reproduce, sino que también pone como paradigma la cul-
tura dominante a favor del orden establecido. Es normal que, 
en la mayoría de los casos, los educadores y los educados perte-
nezcan a la misma clase social, que en sí es antagónica a la ideo-
logía insertada en el discurso impuesto, es por ese motivo que 
se da un fenómeno llamado enajenación. Esto es lo que tanto 
criticaba Franz Tamayo, la asunción de un modelo externo a 
nuestra realidad, que no es coherente con lo que somos –con 
lo cual estoy de acuerdo–, sin embargo, el punto de quiebre 
con Tamayo es que no contempla en su análisis las relaciones 
de producción dadas. Es así como la escuela se convierte en 
una vasija de niños y jóvenes para los cuales el mercado no exi-
ge ningún tipo de formación, quienes además cargan en sí las 
consecuencias del empobrecimiento de la vida en sus casas. Se 
profundiza la violencia y el discurso “igualador y lleno de opor-
tunidades” llega a ser antagónico a la realidad. Al mismo tiempo, 
los trabajadores docentes también se encuentran en ese mismo 
mundo por la falta de formación, la falta de buenos salarios, de 
elementos materiales y discursivos con los cuales enfrentar esta 
contradicción que es la realidad, y además estar sometidos a 
bajas condiciones de trabajo.

Con todo esto podemos decir que la educación no es un 
lugar aislado, y no puede dejar de reflejar las tendencias de 
la sociedad de la que es parte.

Existen organismos que son supuestamente reguladores, 
como la Red Social para la Educación Pública en las Améri-
cas (Red SEPA), que forma parte de la Iniciativa Democrática 
para la Educación en las Américas (IDEA), que ha preparado 
diferentes informes para explicar la crisis de la educación en 

América. En estos informes analiza un fenómeno que atra-
viesa casi la totalidad de la educación en el continente, la 
descentralización.

La hipótesis central brindada por los trabajos entregados 
por la Red SEPA sostiene al respecto: “La descentralización 
neoliberal impuesta en nuestros países junto con la asigna-
ción de presupuestos por desempeño a las instituciones, los 
alumnos, los trabajadores de la educación y las evaluaciones 
nacionales estandarizadas son instrumentos de política edu-
cativa que privatizan el derecho social de la educación”.

Desde este punto de vista, la descentralización, como pro-
ducto central de las políticas neoliberales, ha afectado nega-
tivamente el derecho a la educación, así como los derechos 
laborales de los trabajadores de la educación. El tema con el 
que discrepo profundamente es que en estos informes se 
plantea la crisis educativa como producto de malas políticas 
y no como producto de la descomposición paulatina que 
ocasiona el modo de producción capitalista. Este discurso 
quiere ocultar la relación social de explotación.

El problema del sistema educativo es que en sí es un mero re-
flejo de la descomposición social planteada por el modelo ca-
pitalista. Es decir, que el desempleo y la explotación se refle-
jan en las instituciones educativas, y las vacían del contenido 
que históricamente han representado. El colegio dejó de ser 
el espacio formador de nuevas generaciones, pasando a ser un 
pozo de contención social frente a la imposibilidad de la clase 
dominante de dar una salida coherente a la fuerza de trabajo 
sobrante contenida en las nuevas generaciones. Además que 
muchos llegan a la docencia en la escuela primaria o secunda-
ria como una salida, por falta de oportunidades en otros espa-
cios laborales o académicos. La mayoría de quienes ocupan la 
docencia en las escuelas no lo hacen por vocación o interés, 
sino por tener un ingreso a las condiciones materiales de sub-
sistencia. En muchos casos, ser profesor es producto de un 
sueño frustrado por falta de oportunidades en una sociedad 
dividida por clases y guiada por la explotación y el plusvalor. 
Desempleo y explotación, pauperización y mercantilización, 
parecen términos contradictorios y sin embargo demarcan la 
realidad social actual. La superestructura demarca la crisis.

SARA VALENTINA ENRIQUEZ MOLDEZ

*	 Ilustración: otrasvoceseneducacion.org



del 27 de marzo al 2 de abril de 2022 •  www.la-epoca.com.bo |    |  13

En la última década las actividades mineras se han 
expandido en toda la región de la Cuenca Ama-
zónica, en razón del incremento de los precios 

internacionales, particularmente del oro, y la falta o 
debilidad en las normativas nacionales que respondan 
a las dinámicas socioeconómicas relacionadas con esta 
actividad, en todos los países de la Región. Esta situa-
ción ha sido agravada por los efectos de la pandemia de 
Covid-19, que ha afectado profundamente los ingresos 
de miles de familias, que ven en la minería aurífera, a tra-
vés de la organización de cooperativas, la posibilidad de 
recuperar su situación, llevando en el caso de Bolivia a 
una proliferación de operaciones mineras auríferas que 
actúan en la total ilegalidad.

Esta situación genera graves impactos ambientales, en 
la economía local, en la salud de las comunidades y po-
blaciones relacionadas con la actividad o indirectamente 
relacionadas con las zonas de operación, dando paso a 
una vulneración de los derechos ambientales, sociales y 
económicos de importantes poblaciones.

Uno de los impactos de las actividades mineras ilega-
les se refiere a la afectación de las áreas protegidas, 
como es el caso del Parque Nacional y Área Natural 
de Manejo Integrado Madidi en Bolivia, que es una de 
las 80 áreas protegidas de la Cuenca Amazónica, con 
presencia de minería ilegal, de acuerdo a un estudio 
realizado en 2012 por la Sociedad Peruana de Derecho 
Ambiental (SPDA), abarcando información producida 
por equipos nacionales para Bolivia, Brasil, Colombia, 
Ecuador, Perú y Venezuela1.

La minería que no se ejecuta con estándares de pro-
tección ambiental y respeto a los derechos causa im-
pactos que no se circunscriben únicamente a las zonas 
de operación minera, sino que afectan grandes regio-
nes de la cuenca. Un ejemplo es el efecto de la conta-
minación por mercurio, que afecta a especies como los 
peces, que son la base de la alimentación de comunida-
des indígenas y campesinas y forman parte de la oferta 
alimenticia para numerosas operaciones turísticas. El 
mercurio tiene un efecto grave en la salud humana, 
afectando el desarrollo y funcionamiento del cerebro 
y el sistema nervioso central, ocasionando daños en el 
largo plazo.

También se ha identificado la presencia de trabajo infan-
til en los campamentos mineros ilegales, aspecto que está 
penado por ley en todos los países de la Cuenca Ama-
zónica, pero que sigue siendo una realidad. Aunque no 
se cuentan con estudios actualizados en los países, ex-
cepto Colombia, que ha desarrollado un censo minero 
en su país, ya en 2005 la Organización Internacional del 
Trabajo (OIT) alertaba que en Bolivia, Ecuador y Perú el 
número de niños, niñas y adolescentes involucrados en la 
actividad minera era de 65 mil2.

Por otro lado, no se puede desconocer que la minería, 
particularmente las cooperativas mineras, son una parte 
fundamental no solo de la historia de Bolivia, sino del de-
sarrollo de las economías locales y la economía nacional. 
En Bolivia la producción de oro a 2020 se concentra en el 
Departamento de La Paz, con el 71,9% de la producción 
nacional, por encima de Beni, que concentra el 18,9%. Ese 
mismo año las cooperativas mineras produjeron 21,8 T de 
las 23,2 T producidas en el país, que representa el 94% del 
total de la producción nacional3.

Para el tercer trimestre de 2021, de las 30,8 TMF (tonela-
das métricas finas) de producción de oro fueron expor-
tadas 30 TMF, equivalente a mil 742 millones de dólares. 
Este volumen es en 92% producido por las cooperativas 
y apenas un 8% por minería privada4.

Aunque existe todavía un vacío normativo y una serie de 
procesos no regulados ni controlados que llevan a que 
la producción de oro no aporte adecuadamente al pre-
supuesto nacional, sin duda ofrece la oportunidad de 
empleo y desarrollo en una actividad económica rentable 
para miles de familias en nuestro país. Y en torno a las 
operaciones mineras se desarrolla una economía local, 
de comercio y de producción, siendo tales operaciones 
altamente demandantes de una diversidad de insumos y 
servicios, pudiendo decirse que las actividades mineras 
son dinamizadoras de la economía local.

Por ejemplo, según cifras de la Gobernación de La Paz, 
el año 2010 había registradas 459 cooperativas mineras 
auríferas en el Departamento de La Paz. Una década des-
pués, en 2020, el número de cooperativas registradas se 
incrementó a mil 300, donde se estima que trabajan unas 
100 mil personas, aproximadamente4.

Enfrentarse contra la fuente de ingresos de más de 100 
mil familias solo puede llevar a provocar conflictos, situa-
ciones de violencia, que no permitirían el camino del diá-
logo; pero tampoco se puede cerrar los ojos a la pérdida 
de los ecosistemas naturales y la afectación permanente 
de los derechos de diversas comunidades.

Encarar esta situación se hace urgente, aunque no debie-
ra pasar por la satanización de las familias mineras ni de 
las operaciones cooperativistas, sino por una aproxima-
ción en la que todos los actores económicos, así como las 
entidades estatales con responsabilidad, establezcan un 
mecanismo de diálogo y construcción de soluciones para 
el mediano y largo plazo, en un marco de lucha conjunta 
contra las actividades ilegales y de promoción de una mi-
nería de bajo impacto.

También puede contribuir la articulación de esfuerzos en-
tre todos los países de la Cuenca Amazónica, compartien-
do las experiencias en la formalización de la minería ilegal, 
los procesos de transformación tecnológica, el desarrollo 
de normativa comparable y otros, que pueden promover 
la construcción de soluciones conjuntas, particularmente 
para las actividades mineras que se realizan en las fronteras.

Es sin duda el momento de encarar la recuperación de la 
ruta hacia el Vivir Bien en las regiones mineras, y en todas 
las regiones afectadas directa o indirectamente por esta 
actividad, en un marco de responsabilidad de los actores 
económicos y las autoridades del Estado.

CYNTHIA SILVA MATURANA
Bióloga, militante del Proceso de Cambio, miembro del Comando 

Madre Tierra y exviceministra de Medio Ambiente.

1	 Heck, C. y C. Ipenza (Eds.). La realidad de la minería ilegal en los países ama-

zónicos. SPDA, Lima, 2012.

2	 OIT. Qué hacer para liberar a los niños del trabajo infantil minero. Marco con-

ceptual. Lima, 2005.

3	 https://www.noticiasfides.com/opinion/alfredo-j-zaconeta-t/el-oro-en-

	 bolivia-bonanza-que-no-brilla#:~:text=En%20Bolivia%2C%20la%20pro

	 ducci%C3%B3n%20de,total%20de%20la%20producci%C3%B3n%20

	 nacional

4	 Ministerio de Minería y Metalurgia. Situación de la minería y boletín estadísti-

co al tercer trimestre 2021. Cepal, La Paz, 2021.

MINERÍA Y DERECHOS                      
DE LA MADRE TIERRA:
¿CÓMO ENCARAR LA BATALLA?
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VIAJE AL MUNDO INDÍGENA
A TRAVÉS DEL CÓMIC

El Museo Nacional de Etnografía y Folklore 
(Musef) se caracteriza por sus desafiantes 
innovaciones, como el Museo 360° que 

permite visitar sus salas de exposición a través 
de Internet, con despliegue de tecnología 3D 
con la que el visitante puede analizar un objeto, 
del rico patrimonio etnológico que resguarda y 
expone, desde cualquier ángulo, con enlaces au-
tomatizados que proporcionan información adi-
cional de diversa naturaleza (histórica, antropo-
lógica, arqueológica, cultural, artística, etcétera). 
Con esas iniciativas impulsadas por la directora 
Elvira Espejo, el Musef se sitúa en los niveles de 
la museografía del primer mundo. Hoy nos pre-
senta su serie Musef en viñetas.

IMPORTANCIA DEL CÓMIC                   
EN LA SOCIEDAD

La falta de bibliotecas públicas en poblaciones 
mineras y rurales de Bolivia o barrios periféricos 
de las urbes motivaron una respuesta colectiva 
con el uso de lectura alternativa a través de los 
cómics o historietas, con un resultado singular 
puesto que involucraba a toda la familia. Las 
revistas o suplementos circulaban de mano en 
mano al interior de la familia y cuando satisfa-
cía la necesidad de información familiar eran 
liberados para el intercambio, actividad febril 
verificada en sitios y horarios definidos. En los 
centros mineros, estos eran los cines en horario 
de 19: 00 a 20:30, durante los 365 días al año. 
Los coleccionistas llevaban decenas de ejem-
plares clasificados por títulos y estado de con-
servación, que eran parámetros empleados para 
el canje. Otro espacio ideal eran las plazas 
y parques, donde se fletaban diversos títu-
los, nuevos y actualizados, a disposición del 
interesado a cambio de centavos de boliviano. 
En las ciudades existían curiosos negocios esta-
blecidos dedicados al canje y venta de revistas, 

cada uno de estos llevaban su dirección y telé-
fono, impresos en cada ejemplar con sellos de 
goma. Esa rica tradición de lectura –el canje, el 
flete en plaza pública y en negocios estableci-
dos– se ha extinguido en la actualidad.

Los cómics abarcaban los géneros de la his-
torieta y la novela gráfica (estas últimas “para 
adultos”) con notable diversidad temática (his-
torias de aventuras o de ciencia ficción, des-
de la historia y la cultura hasta la ciencia, con 
fuerte énfasis en biografías). Esa variedad te-
mática cumplía el objetivo de “aportar grandes 
momentos de entretenimiento, información y 
conocimiento”, a un público conformado por 
niños, adolescentes y adultos.

BENEFICIOS DE LEER CÓMICS Y 
NOVELAS GRÁFICAS

Actualmente el cómic se ha fortalecido con 
una variedad sorprendente y se inserta al inte-
rior del aula como herramienta pedagógica. Un 
estudio realizado por Aleixo y Sumner (2017) 
“pudo comprobar que los estudiantes retienen 
más información al leer siete páginas cuyos 
contenidos académicos se han desarrollado 
a manera de cómic, en comparación con los 
contenidos desarrollados en un texto acadé-

mico formal”. Los expertos afirman que “más 
del 50% de la corteza cerebral se 

dedica a procesar información 
visual, por lo que contar histo-

rias con imágenes sí que puede 
ayudar a los niños a retener informa-

ción”, “pero hay estudios que señalan 
las personas procesan 60 mil veces 
más rápido la información visual 
que la información textual”.

Detrás del objetivo de “entretenimiento, in-
formación y conocimiento”, los cómics y 

novelas gráficas amplían sus beneficios al 
menos en ocho rubros: a) Favorecen la 
iniciación en la lectura; b) Fomentan el 
hábito lector a través de narrativas vi-
suales; c) Ayudan a adquirir vocabulario 

por la asociación de las viñetas y el significado 
de las palabras; d) Agudizan el pensamiento al 
crear un único mensaje a partir de imágenes 
y textos; e) Promueven el aprendizaje de di-
versas temáticas; f) Facilitan la concentración 
y memorización, la alfabetización visual y ex-
presión oral y escrita; g) Desarrollan la imagi-
nación y la creatividad; y h) Son un excelente 
medio de aprendizaje y entretenimiento.

MUSEF EN VIÑETAS

La serie Musef en Viñetas, en formato virtual, 
accesible por la página web: http://www.mu-
sef.org.bo/musef-en-vinetas, forma parte de 
la propuesta de este museo para acercar con-
tenidos de las herencias orales y materiales 
de los pueblos bolivianos al público juvenil y 
adulto mediante el lenguaje del cómic, la ilus-
tración y la narración oral. Esta línea de pu-
blicaciones fue conceptualizada desde el área 
de investigación del Musef y está destinada a 
difundir el amplio patrimonio de saberes que 
resguarda la institución a través de un formato 
ágil y contemporáneo. Se puede afirmar que 
esta serie incorpora en todo su alcance el rico 
patrimonio de los pueblos indígena originario 
campesinos, conformado por los mitos, la his-
toria oral, las danzas, las prácticas culturales, 
los conocimientos y las tecnologías tradicio-
nales, que forma parte de la expresión e iden-
tidad del Estado.

Hasta el presente, el Musef ha publicado tres 
ediciones. El 1er número: Animales y Mitos 
(2017), recoge tres narraciones en torno al 
rol de los animales en la cosmovisión, pensa-
miento e historia de los pueblos. El 2º número: 
Guardianes de la Tierra (2019), incorpora tres 
narraciones provenientes de naciones de las 
tierras bajas bolivianas: el Babachibute Taca-
na, el Jichi Moxeño y el Tokwa’j Weenhayek. 
El 3er número, Aruni: viajera en el tiempo, in-
vita al lector a recorrer diversas regiones del 
país, en distintas épocas, conociendo historias 
mágicas como el origen de la sal en el Lago 
Tauca, la leyenda de la Campana en la región 
donde soplaban los wayrachinas o la leyenda 
del cazador Marius que colectaba plumas pre-
ciosas de pájaros de la Amazonía. Aruni: viajera 
en el tiempo fue realizada por Aldo Medinaceli 
(texto) y Lucía Mayorga (ilustración), con el 
soporte académico de Salvador Arano, jefe de 
Investigación del Musef.

Musef en Viñetas es la segunda serie de publica-
ciones educativas de este museo, entidad de-
pendiente de la Fundación Cultural del Banco 
Central de Bolivia (Fcbcb). A través de estas 
publicaciones el Musef cumple la labor de difu-
sión y educación cultural encomendada en su 
creación, con el soporte financiero del Banco 
Central de Bolivia (BCB).

LUIS OPORTO ORDÓÑEZ
Magister Scientiarum en Historias Andinas y
Amazónicas y docente titular de la carrera de

Historia de la UMSA.
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Esta es la segunda 
parte de la historia 
de la banda Hala de 

Mosca, relatada por uno 
de sus fundadores e in-
tegrantes, Jorge del Cas-
tillo, quien nos cuenta 
algunas anécdotas y lo 
que pasaron con Mar-
celo Sáenz y André de 
Oliveira.

UN CAMBIO

“La banda empezó a fla-
quear un poco y Bruno 
decidió dejarla, comenza-
mos a buscar a otro gui-
tarrista, nos contactamos 
con Andrés Blazicevic, 
‘Androba’, la audición la 
hicimos por pura forma-
lidad, es un tremendo en 
la guitarra; al día siguien-
te de su audición ya está-
bamos ensayando, entró 
como segunda guitarra. 
Andrés le ha dado otra 
perspectiva a la banda, 
nos ha vuelto mucho más 
melódicos, nos ha enri-
quecido armónicamente 
y rítmicamente en todo, 
yo me abrí más a apren-
der, Androba me abrió un 
poco la mente, además 
que la química también 
fue muy buena.

En lo que entró Andro-
ba a la banda decidimos 
cambiar el nombre de 
Hala de Mosca a HDM, porque ya nos habían expuesto 
mucho en las radios con el tema del doble sentido de 
las drogas, incluso en la Estéreo 97 nos llegaron a vetar 
porque nos decían que nuestra música incitaba a que la 
gente se drogué, y no era así, pero de todas maneras lo 
aceptamos, yo di la idea de cambiar el nombre a HDM y 
quedó con ese nombre.

Tuve una etapa un poco inestable en mi vida por temas 
amorosos y decidí dejar la banda y no estuve en HDM 
como medio año; los chicos se quedaron, tocaron juntos 
Androba, Chichi y André, incluso llegaron a grabar unos 
temas muy buenos.

Empezamos a grabarnos, todo era independiente, y Jorge 
Zamora jugó un papel importantísimo porque fue quien 
nos enseñó justamente este tipo de grabaciones. Ya pos-
teriormente llegamos a grabar solos, sin la ayuda de Jorge, 
y empezaron a salir temas maravillosos, en un momento 
de esos hemos tenido la colaboración de Mayra González.

Sentía que algo necesitábamos para la banda y se me 
ocurrió poner percusión, pero no quería un percusio-
nista convencional, sino alguien identificable, que tú 
veas y que llame la atención, fue así como lo ubica-
mos a mi gran amigo Ancelmo Beltrán, hermano de Ale 
Beltrán, el primer bajista. Ancelmo entró a HDM y la 

banda cambió la onda, nos metió full, le metía su estilo 
y le daba otro ambiente.”

ANGELESS MIND

“Grabamos ‘Angeless Mind’, compuesta por André de 
Oliveira, por mí y por Chichi… André compuso la letra, 
con Chichi hicimos la música. De casualidad se nos pre-
sentó un evento electrónico en el Salar de Uyuni, auspi-
ciado por Mateo Peña, que necesitaba una banda para el 
evento de la fiesta electrónica en medio del salar.

En eso nos llamó, nos convocó para que en los descansos, 
en los entretiempos de los DJ, entráramos nosotros a to-
car, nuestra música y algunos covers, nos pagó el pasaje y 
la estadía, ahí tuvimos algunos inconvenientes porque se 
complicó en poder llevar la batería y ya no pudimos tocar 
en vivo, pero de todas formas nos ayudó a grabar el video, 
se hizo un buen trabajo de edición y producción en el 
que nos ayudó la mamá de André.

Lastimosamente nunca pudimos presentar el video y 
quedó ahí, ahora aprovechando la entrevista lo subí en 
forma de homenaje a Chichi en mi Facebook. También 
cabe contar que fue cuando empezó el declive de la 
banda, perdimos mucha información de canciones que 
teníamos grabadas, se nos quemó un disco duro, perdi-

mos como seis temas, yo 
ya era parte otra banda 
donde lucraba mucho 
más, así comenzó a caer 
el proyecto.”

VETADOS DEL 
EQUINOCCIO

“Todos hemos sido unos 
tiros al aire, somos músi-
cos, pero teníamos pará-
metros de responsabili-
dad, sobre todo a André 
y a mí no nos gustaba 
que Chichi y Ale Beltrán 
se chuparan antes de ir 
a tocar; se podía tomar 
mientras estabas en el 
escenario, esa era nues-
tra regla, podíamos tener 
nuestro vasito al lado 
porque era necesario ya 
que a veces se te seca la 
garganta, qué sé yo, pero 
llegar entonados nunca 
nos ha gustado mucho, 
porque ya habíamos te-
nido muy malas experien-
cias, el único que creo 
que nunca tocado marea-
do fue André, muy res-
ponsable en eso, incluso 
yo alguna vez tomé una 
cerveza porque eso te 
ayuda a perder el miedo 
del escenario, es como 
un empujoncito.

Era nuestra presentación 
más top, por fin había-
mos llegado al boliche 

más importante de las bandas en La Paz y quizás de Boli-
via, tocábamos en el Equinoccio, era el más representati-
vo, la cuna del rock, era la primera vez que tocábamos ahí, 
hacíamos un tributo a los Beatles, Ale le metió muchos 
whiskys y para el segundo set ya estaba muy mareado, 
era un espectáculo en el escenario, cuando comenzamos 
a tocar la canción ‘While my guitar gently weeps’ él se 
puso tocar una canción de Manu Chao en el bajo, se cayó 
del escenario, los seguridades lo ayudaron a bajar, estaba 
pesadito de copas, Ricardo Zelaya, el dueño en ese mo-
mento, nos botó casi gritando: ‘Fuera de aquí borrachos’. 
Solo logramos tocar un set, fue una mala experiencia.”

ALGUNOS EMPRENDIMIENTOS

“En el día de la música, organizado por la Alcaldía, tenía-
mos tocada en la Plaza Abaroa, y como tres presentacio-
nes en una noche en diferentes lugares y terminábamos 
en Ttkos, un bolichito en la México, nosotros éramos 
innovadores tocando en vivo en ese boliche, entonces 
podríamos decir que Hala de Mosca fue de los primeros 
que tocaron en Ttkos, y eran nuestros amigos, venía mu-
cha gente a vernos”.

SERGIO SALAZAR ALIAGA
Cientista Político.

HALA DE MOSCA
(SEGUNDA PARTE)
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